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Vamos a dar un primer paso en nuestro lema. Y es 
que a nuestro mundo, como decíamos, le faltan 
muchas cosas... ¿pero no le faltará mucho de Dios? 
Este adviento se nos propone caminar de la mano 
de personas que han sido LUZ para nosotros: José, 
María, Juan Bautista, los Profetas... ellos supieron 
interpretar lo que Dios quería, lo que Dios estaba 
soñando para sus vidas y arriesgarse a dar el primer 
paso. 
 
Ellos también son reflejo de algunos valores 
propiamente dehonianos y queridos por el Padre 
Dehon: entrega/oblación, confianza, reparación, 
profecía.  
 
El Adviento (adviento… “vamos hacia el que viene”) 
se nos propone este año como un tiempo para 
asumir que somos luz, que tenemos que reflejar en 
nuestras vidas la luz de Dios, de Jesús, que somos 
los encargados de iluminar nuestras calles. Y no, no 
nos referimos precisamente a las luces de Navidad, 
bonitas, ciertamente, pero artificiales al fin y al 
cabo. Tenemos la tarea de vencer la noche. ¿Te 
atreves? 
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1. Vencer la noche 
Vamos a dar un primer paso en nuestro Adviento… y vamos a empezar por el principio. Lee con 
atención el siguiente texto del evangelio de Lucas. Se trata de una escena muy conocida, la de 
los “discípulos de Emaús”.  

Lucas 24, 28-33 

28 Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. 
29 Pero ellos le forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día ya ha declinado.» Y entró a quedarse con ellos. 30 Y 
sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo iba dando. 31 Entonces se les abrieron los ojos y 
le reconocieron, pero él desapareció de su lado. 32 Se dijeron uno a otro: 
«¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos 
hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?» 
33 Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén. 
 

¿Pero no estamos en Adviento? ¿Qué tiene que ver este texto, un relato del Resucitado, con el 
tiempo que comenzamos?  

Lucas ha comenzado a narrar diferentes momentos de la 
vida de los primeros discípulos y la comunidad de 
Jerusalén. Podríamos decir que está contándonos cómo 
fueron esos “primeros pasos” de la Iglesia. El tiempo de 
Adviento es un tiempo para ponerse en camino, para 
tomar la senda que nos conduce al que se está acercando 
(a Jesús) a nuestra vida. ¿Por qué no aprender de aquellas 
primeras pisadas? 

Tómate un tiempo para releer el texto. Busca un lugar 
tranquilo. Como guía, te sugerimos la siguiente reflexión 
que puede iluminar un poco algunos aspectos del mismo.  

Caminar… 
Cuando llegan a la aldea está atardeciendo. Caminar 
en la oscuridad no es fácil, y menos en aquel 
momento: se exponían a toda clase de peligros.  
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Y es que los caminos, y más los caminos cercanos a las grandes ciudades, como 
Jerusalén, estaban llenos de personas que allí se buscaban la vida: pillaje, robos, 
asaltos (recuerda el camino entre Jerusalén y Jericó, por ejemplo, donde fue asaltado 
el hombre al que ayudó el samaritano). Jesús les acompaña en la dificultad. 

 

Yo soy Luz 
Los discípulos se encuentran bien con ese hombre que les explica las escrituras, incluso 
reconocen que con él su corazón latía más fuerte, sentían el calor que produce las 
palabras que reconfortan. Se podría decir que aquel hombre que les había 
acompañado en el camino había sido luz para sus vidas, y que no querían dejar pasar la 
oportunidad de iluminar incluso su casa. 
Pero Dios no es sólo luz que acompaña, sino luz que compromete. Luz que nos da el 
relevo. 
 

El relevo 
Y eso es lo que se produce en el evangelio de Lucas: el relevo de la luz. Jesús 
desaparece de su lado tras la fracción del pan (toda una catequesis ésta de Lucas que 
refleja con el relato la práctica más o menos asentada en las comunidades: escucha de 
la Palabra y fracción del pan). Pero la desaparición del que es Luz para los discípulos les 
llama a ser ellos mismos luz y a vencer algo que parecía imposible: la noche. 
 

Vencer la noche 
Y en ese detalle nos vamos a fijar: los discípulos salen en medio de la oscuridad y 
emprenden el camino de vuelta venciendo los peligros que había en el camino, 
venciendo la noche. 
 

Y ahora, pregúntate: 

o ¿Qué dificultades te cuesta vencer –timidez, falta de 
compromiso, confianza en ti mismo, etc.- a la hora de 
dar el primer paso en tu camino de entrega? 

o ¿Dónde eres capaz de reconocer a Jesús en tu vida, 
en aquellas realidades que “tocas” todos los días? 

o Jesús pide que tomes el relevo de su vida. Tú tienes 
que ser luz. Pero conoces tus dificultades. Pídele a 
Dios, en tu oración, que te dé fuerzas para vencer la 
noche. 
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2. Enciende tu vida 
 
Echa un vistazo al siguiente video, ¡tal vez habla de ti! 
 

http://youtu.be/blRLXkV8ibs 
Adviento 2013 – al mundo le faltas TÚ 
dehonianos 
 
 
Fíjate en algunos detalles y escribe 
aquello que te vaya sugiriendo el 
pequeño video: 

• Todos somos velas en potencia, 
pero no todos actuamos de la 
misma manera: 

o Algunos deciden emprender ese camino solos… y se lucen. Terminan 
alejándose tanto de los otros (y de Dios) que terminan por enfriarse. ¿Eres de 
esos? 

 

 

o Otros son más decididos. Se lanzan en la tarea de iluminar, alimentan su vida. 
¿Eres capaz de arriesgar? 

 

 

o Si te fijas algunos de los que allí aparecen no terminan de comprender que para 
poder llegar al final necesitan tomar el relevo. Dejan que otros iluminen, pero 
no se implican del todo. ¿Eres así? ¿Cuándo actúas de ese modo? 

 

 

o Sólo cuando somos capaces de tomar el relevo de la Luz, de gastarnos, de dejar 
parte de nuestra vida (entrega, caridad, solidaridad, compromiso) nos podemos 
convertir en Luz. Pídele a Dios, en una breve oración, que te llame a la entrega. 
 

http://youtu.be/blRLXkV8ibs
http://www.youtube.com/watch?v=blRLXkV8ibs


 
6 

 

• Hay un detalle curioso: al principio los hombres de 
cera están muy contentos, disfrutando del calor, la 
comodidad, pero ven una llama que incendia el cielo. 
En nuestra vida también hay personas que son Luz, 
que nos llaman e interrogan sobre su entrega. 
¿Conoces a alguien así? ¿Qué piensas de los cristianos 
que viven su vida como laicos comprometidos, 
religiosos o religiosas, sacerdotes? ¿Pueden ser Luz 
para tu vida? ¿Por qué lo hacen?  

 

 

 

 

 

 
• Lee 1 Tesalonicenses 5, 5: ¿Se referirá también a ti? 

¿Es Jesús la Luz que te ilumina? 
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3. Sed mi luz 
 
En este adviento encontrarás personajes que pueden ser luz para tu vida. Lo hemos 
visto en el video anterior: el testimonio de aquellos que son capaces de “encender” su 
vida nos mueve, nos saca de la comodidad en que vivimos muchas  veces y nos pone 
en camino. Encontrarás ahora una dinámica con cada uno de los carteles de este 
adviento.  

Fíjate en lo siguiente: 
 

o Cada semana se subraya algo que falta en nuestro 
mundo, pero que también es parte de tu vida. 
 

o A eso que falta Dios responde: enviando profetas, 
mostrándonos el camino de la entrega de María, la 
confianza de José, la palabra de Juan Bautista y su 
coherencia de vida, reparando nuestro mundo a 
través del compromiso de muchos hombres y 
mujeres. A ellos les pedimos: “¡Sed mi luz!”. 
 

o El ejemplo, la luz, de cada uno de ellos expresa un 
valor “dehoniano”. Dispones también de un pequeño 
vocabulario dehoniano, para que no te pierdas y para 
que te acerques así a la figura de Juan León Dehon y 
su pensamiento. 

 
 

Es bueno que vayas despacio, poco a poco, semana a 
semana. Resérvate un tiempo para ti y para Dios. Ten 
a mano la Biblia para buscar alguno de los textos o el 
“evangelio de cada día” para repasar las lecturas de 
cada domingo. Anota, escribe, subraya todo aquello 
que desees y, por supuesto, ora. 

No olvides compartir tus reflexiones en las redes. 
Utiliza @jovenesdehonianos y #faltaLuz.  

¡Ánimo!  
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mi reflexión/oración          
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mi reflexión/oración          
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mi reflexión/oración          
            
            
            
            
             



 
14 

 



 
15 

 

  mi reflexión/oración          
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4. Sé Tú mi Luz 
 

Es momento de pedirle a Dios que sea Él, en definitiva, nuestra luz. Y lo vamos a hacer 
con una canción: “Sé mi luz”, del grupo Ain Karem. Cierra los ojos y haz tuya la petición 
de la canción. 

Puedes escucharla aquí: http://youtu.be/E-G34BJqM1Y  

 

SÉ MI LUZ, ENCIENDE MI NOCHE (3), 

MI NOCHE, SÉ MI LUZ. 

El camino sin ti es tan largo 

y tu llanto acoge mi dolor. 

Tu Palabra acalla mi miedo 

y tu grito se expresa en mi canto. 

SÉ MI LUZ...  
 

 

 

Deja que su petición se convierta 

en tu petición a Dios…  

que sea Él el que 

encienda tu noche, ilumine tus oscuridades, 

te ayude a dar el salto, a confiar, a entregarte, 

a reparar la vida de otros. 

Él lo hizo… ¿Cómo lo vas a hacer tú? 

 

 

http://youtu.be/E-G34BJqM1Y
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Y ahora una petición: vas a tratar de ser “luz” a lo largo de este tiempo (¡y siempre!) 
teniendo presente parte de lo que has reflexionado/orado. En la bombilla que tienes a 
continuación, una bombilla de doble cara para recortar y doblar, escribe por un lado 
tu oración a Dios y por otro cómo vas a tratar de ser luz.  

Cuando lo tengas, pon un hilo en el extremo y cuélgala en tu casa, en tu habitación, en 
tu árbol de Navidad… ¡qué mejor modo de ser “luces” reales! 

  



 
18 

 

  



 
19 

 

Propuesta para este Adviento… 

¿Una corona/lámpara de adviento? 

Este año te vamos a proponer que tengas un símbolo que te acompañe 
durante todo este adviento: una corona de adviento, pero peculiar y muy 
muy "hogareña". 

Por supuesto, en todo lo que te decimos, ¡creatividad! y, si eres menor de 
edad, ¡ayúdate de tu familia! 

Como ves en el cartel, la cosa va de "luces". El camino de adviento es un 
camino hacia la LUZ, que es Jesús. A medida que nos acercamos su luz 
ilumina de modo más fuerte nuestra vida. Y aquí la propuesta un tanto 
loca: en el salón de tu casa afloja o quita todas las bombillas que puedas 
de tu lámpara principal. Te recomendamos empezar la primera semana 
con una bombilla nada más. ¡Necesitamos de signos externos para 
caminar también por dentro! Cada semana, hasta Navidad, enciende una 
bombilla más... poco a poco irás sintiendo que la Luz (la física, pero 
también la interior) inunda tu hogar, tu casa, donde pasas una buena 
parte de tu vida. 

Es sólo una idea... seguro que hay muchos otros 
modos de hacerlo (velas, encender una lámpara 
cada semana, etc.), pero ésta nos parecía lo 
suficientemente simbólica ¿no? Y si eres 
encargado de Pastoral en tu centro o parroquia 
seguro que algo ideas con las bombillas (una 
corona hecha con pies de lámparas que se van 
encendiendo cada semana, o una 
lámpara/bombilla que cae encima de cada una 
de las velas de adviento). No te olvides de 
compartir tu corona con nosotros. 

En la última hoja te proponemos, además, una 
oración para el momento de encender tu 
lámpara... 
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Oración 
Señor, ven a iluminar nuestra vida, 

 no dejes que caminemos  
en la oscuridad de nuestro egoísmo,  

de nuestra falta de confianza,  
de nuestra pereza. 

 
Ven y alumbra nuestro día a día:  

Tú sabes bien que necesito  
tu ayuda y tu cercanía. 

 
Ven y camina a mi lado.  

Sé testigo de mis buenos y malos momentos. 
Sé Palabra. Sé fortaleza. 

 
Ven y anima mi vida a la entrega,  

al testimonio, al riesgo. 
 

Ven, Señor, y hazme luz para el mundo. 
El mundo te necesita. El mundo me necesita. 
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